
paña idéntica, pam que poco á poco e vea 

por todos el fraude y la falslficilGlon. "lucho 
pudiera conseguirse por o le motilo, plle'Lo 
que por procedimientos puramente locales 
é iatel'iores, ya que na otra co~a¡ se conse
guiría limitar el consumo sin afectar en na
da al Tratado de comerciu hispano·aleman. 

Después de I~er la mortalidad que acusan 
al¡:,una estadística, nadie puede deja¡' de 
considerar con desprecio los pedantescos 
clamores de la pren a alemana, y pedll' al 
Gobierno una buxrera que libro á la pobla
ClOn española de los efectos venu nosos del 
alcohol genuánlcv, 

Bien claro babIa el iguien~e estado de 
un periódico ingles. 

'''m Udad ¡¡;al , or la ~.U.a j @ 11. 01101 l¡dlllbiaJ 

Individuos del dero. 
Labradores. 
Obr"l'os agrícolas . 
Garpinteros y ebani ta '. 
Mindros. 
A.I bañiles . .. 

Muil Hllad ,lllual tl1 
Inglaterra. 
Pmtot'e:l y viuridros. 
Ventel'os . 

Par 6 .. ,641 Por 1,000 
habitantes. bahitantc¡. 

55.> 8,05 
631 9,78 
701 H,86 
802 12,71 
891 13,81 
9,39 14,9~ 

1.000 15,50 
UO:? 18,63 
1.36l 2l,Ofl 

TalJet'ntlro$ y hostelero;. 1.5:H 23';>7 
~{ozos de cal"¿, f,mda, ol~. 2.~03 3*,n 
Como se ve por los antcriores uato" la 

mortalidad aumellla entre tos ruozos dc Ga
fé, de fon la etc, y en general 'obre a<{uu' 
lIo~ que más u·;o hacen de estas LcbidH. 

Di'lcut"flen.Jo 'ubn' la voracidad de eslos 
hechos. ~e nv' f)CUrre una reflexión tan 
uportuna como digna de lenerse cn cuenta. 
En la época pre ente son muchas las perso
nas que acuden a los balnearios en busca de 

salud, y en estos establecimientos debiera 
l·jerCel'.;;e ulla vigllancli.1 extraordillat'irl Cll 

tOlla clas.! de alimentos y bebida·, putj~ nos 
consta que en al~ljno '¡ lo vino' suelen C¡lII

"'aI" perjlliüllH y que lo qul.! O';Il!'I'C ell .\la
drkl con tj't03 caldos tiJIl' IHJn jil~ l"I.lmlllca

ciunes. 
I en plena ,;alud la bebi la d ,1 akollUl 

callsa tantos extl'(tgos en el org,\I1i~IIll), G()1l 

muuha mas raz"¡n e' tant) Iud:. perjut.livlal ¡¡ 

los enfermo que re~((]en en lo, e ' tablccl' 
mientos de batir) '. Sobre o,te pu ,tI) lla Ill¡j 

lllll la atención de los Gobernl\oorcs de pro· 

vlncia, en cllya Ilem;¡¡·caoió.n ra ¡ill11en 11)"; 
I ,·fpl'illll<; estaolecl!uiento,;. 

Es una cuesti:lfl do ex.ll'Il ' )('cltn'll'ia impr¡/,
tancia, y á nuestra opinión 'le unir:l acaSf) la 
de otro'! colegas má autoriz·\do -. 

Entre tanto espel'emo~ á 'lu e- el Gobierno, 
procediendo como lo exige el !la I , d¿olu
eión al asunto que tanto le alal'm ~1 ») 

(De La .tgnndtura .) 

Por Gl'eerlo auecuado p<lra l( 3 illtert:!"e~ 
generale de nuostl'a publicación, damos ca

bida al Siguiente manifiesto que. pnr5U tan 
extenso, continuaremos en número~ .. ueesi
vos ' el cllal ha .~irJo !'elllitltlo por el [n"tllulo 
de Fomento del Trabajo Nal.lonttl, de Bat'
celona, 

-=-
Il necesidad de p()n ,~r remocEr¡ 1 11 ,¡ tu, ' ¡-"l 

, '1bmito~a en rrlle 'l'.l 11111:1 nu .,te;] p ltl' i:l ohl i; 

EL DEFE~ OR DE YALDEPE:·..\S. 

al «Instituto uc l?omanto dol Trabajo Nacional:; 
¡í unil' $1I VOl. ~l .:[:1.11101' general du los pueblos, 
no ya p.lI') ex.halll· 6stl"I'iles latuentacione:3 ni 
para pe,lll' inutllmeutlJ la protección que se lloba 
a las t"ut:lrzas prot.ludol'as uel pais, sino para 
PI'd,'i>al' la <lI\.Iol y .. ¡U'.lclCI' dc los males que 
no' Illitgón, y dloSpOlltll' los ,lnimus a la atlopd0n 
dll ulla actItud t'esuelta, que tenga POI' olJj J to 
ramol'or os ob~tieulos que, en el órden econ6-
mico oS.} opon" a la rdalb:aciún del bien comun, 
con el deltberad p:,opóslto de no cej,lr en este 
emptlÍlo hasta obtenor meJiLla$ reparadoras r 
resultados positivos, 

El grtto de angustla lanzado desde varias re
giones de áspaña esencialmente agrícola:! y ga
naderas tia llegado a Madrid y re.:ionado en la$ 
Camaras donde tiene su asiento la Representa
ción uaclOnal: a su Impulso la opinión pulilica 
se Ita comovido, y el Gobierno mIsmo, recono
ciendo la existen~la del mal. aunque sin da::icu
bril' quiza t do 'u alcance, si no aCldrta con los 
m~dio~ de conjurarlo, ha l'esutlLto al menos «a
brir tilia amplia wrol'mación :30bl'e la crJ!:;i:s por
que atrabiesan la agricultura y la gallaue-
ria\) 

Esa informl·!iun tendrá, seguramente, p ¡I' ob
jeto investigar las CIl U$as qUil han p¡'odulJÍdo lo 
que el Gobierno llama la crisis actual de la agri
cultura, á fin de adoptar las medidas conducen
ttlS á su remetlio. Pero, acaso, ¡es sólo tlsto lo 
qUtl interesa a vel'igual'? iNo hay otros ramos de 
la producción nacional que yacen en sensible aba
timiento, que deSClendtln r.lpidamente a una t"a
tal ruina, y cuyo malestar pudiera ser, á un 
tiempo mismo, electo y causa tlel malestar u~ la 
agril!ultura~ 

Las numerosas fabricas cenadas ó parcialmen
te paradas en Gatalulia, en \'allaLlollu, en Sall
tandee, en Malaga; 031 descenso (le cerca de 3iel~ 
millones ue kilogeamos menOs citl algodón en ra
ma impol'tado de.itle 1 8! a 188Li; la uesaparición 
casi completa de la fabl'h:al!ión sedera, glo['ta de 
nue::ltl'a patrta an algull titlUlpO; la terl'Íbla lutsu
ria eu qua, pOt' falta de tl'abajo, van cayellLlo mI
llares de inr~lices opecados <:11 Bjjal' y en Alcoy, 
como al', SalJauilLL y ~allresa y en otI'a:s mu.:lta ~ 
poblacíone~ fabriles, ¿no ui-:t::n clal'arucnte l¡Ud 
también la industria paJece !tollLla pCI'turIJllt.!I'JiI 
en nue:,;tl'o paiSl 

y las sentulas quej ,9 uu la marina meI'c"nt,~ 

qUlljas que, por lo 1 epeliJas, ya no Stl escuch~lI: 
y la paraLizadóu de los ue¡,¡o-:lOs wel'canliles, ~ 

la dillcultat.l tia 103 cambios, y la;; sU$pansionc~ 

de pagos, y la zozobl'a I[Ue cunele, ¿no dan te:sti
moniu de lIue el mll estar só exti.~nd al COlllet·
cio t! in va!!e [Ja$o.1 pa;:iO totlas las t!SlUl'as ::lodalo,;? 

Sí: el lll:lle:3Lll' e3 genel'¡j¡, porque genal'ales 
SOIJ las l!aU;:ias l{Ud 10 ¡Jrotlul!en, y [JOI'qlh.l e;;a, 
grandes calamiuades llamadas crí$is que el egois
mo sueleconsildrar aisladamentL, cNyendo que 
sólo afectan a (:lases uetermiuadas, por una ley 
proviuencial S(;l resuel ven contra 10$ demas Ulitlm
bros de la familia humaua, para enseñarles á mi
rar como propía~ las de"gl"lleias ajenas, ponienuo 
en rclieve la e:ltrecha mac,comuuiuau de los 1n
tereses nacionales. 

Sí, es IIIdutlable fIue nuestra situación econó
mica roclama con lll'gencia un esLulio pl'o:'undo y 
exten,,), fIUJ 110 se ltruit,; :1 unl sola l'ama uc 1.\ 
pt'oducci01l. pOI' consitllll"élOlú (llllJ ·ea, sino l[ Uc. 
la3 COlllpl"end¡¡ t"tla:;: como también es evillcnta 
rrue los padecimientos de la agricultul'a, en UII 

país '~llmo el nl10stro, no pue(len menos de al"ec
tat' hmla 11 ntll I los demH miembros compo
nentes del ol'g"anismo económico-so la\. 

-\ ralta, pUJS, de co~a mejor, veng-a cn b'len 
hvra 1:1 infcwtll'l'ión 'lgl'al'ia; rrUd :1 totlos lIOS tnl
P r·ta, no a l03 agricuttol"as y ganJtll!ro~ sola
mentd, COll0 :er ,1 l'nn lo hq cau ,as le la situación 
d"plot'lblc en ({ut! IIOS encOllll'aIlIOS: v1nga la 
111 01'IU1~ijn, .,i ,\; flue h'l du S\.leVil' pal'a O.:icure
c,!. b ([u ... y.\ 11l.lIIlne,to en la c,lDl'íe 'ía plilJlt 'a. 
P<ll'O ¿vtlndrán los remenios? ¿Vedrdn con l¡¡ pl'on
titilO, la extcn'lión y la eficacia que la oxtensirlacl 
tlel mat' rc:clam,l? Permitido es dudarlo. 

El cl1mor gcnct'al atribuye á las reformas aran
Celarias y á los tratado'l de comercio. en priml}{' 
t ;1' nin) 1:1'¡" vlencia ,le) nllo,tra agl'icllltut':l. ~1.i-;¡ 

icómo es posible, I todos esos tra tados y osas r&
fOl'mas se han llevado á cabo precisamente con 1, 
mira exdusi va do fa vorecer los intel'cs(;lS ftgrico
las! Invocando es.:lS intereses, ) opouiéndolos a 
los Lle la industrial fud corno se inventó la divisiún 
del Aranl:el de A~uanas en dos columnas, M¡'e
ciendo rebajas de :terechos á la importa\!Jón do 
los productos elaborados en el extranjero, a fin de 
obtener de las naciones favot'ecidas ventajas reci
procas para los trutos ¡Jo nUbstro suelo. lnvo_ 
cando esos mismos intereses, yen particular 10& 
de la viticultnra, se negociaron los tratado ue 
el,morcio con P'raucia, con Alemania, con la Gran 
Bretaña, y para asegurL\r el triunfo de tlsa políti
ca de reeiprocirlad, no hubo exfuerzo que uo ·e 
hiciera, ni hubo reparo en crear atmósfet'a de di
Jamación y de OdLO cOntr'a los defen~ores de [as 
intlusteias qlle d.:bian ser sacritlcadas. - Y a la 
pal' que se reducian, una vez y otra, los derechos 
pt'otectores de la produ.:ión IIlUU trial. elel" IIl
duse, con nw"tt'O aplauso, ha;sta un 90 por 100 
lo:; cOl'I'espunLlieutes al trigo y su:; harina;, y un 
130 p~l' iDO (;lU pt'omedio los du los gan"do" al'
ticulos que la reforma librecambista de 180fJ ha
bía dejado ca i en completo a bandono; trip1i~ -
bansa asimismo los derechos impuesto.> a las cal'_ 
neS ue cerdo y á los aceites <.le semillas; y, por 
Liltimo, aunqud ningun provecho hubiese ue ro
portar esto a [a pI'oducción oh vera, recarga lJanstJ 
los del"()chos del petróleo bl'UtO desde O ,4l cént¡
mos hasta 12,50 pesetas y los deL ¡'etinado uesue 
5'5\'1 a 2ü'50 pesetas los 100 kílógramos .• 

(Se contmuará ' 

R E l\IITIDO. 
-=-

Sr. Dirdctol' de EL D¡';I!ENSOR DE V A.LDll:rJ.tÑH, 

:Muy Sr. mío y amigo: ~o se crea vellí
mos á hacer una excursión por el campo de 
la ciencia. No. La esfel'a en que nos mo
vemos, es bastaute limitada para. que COll 

algún fruto pudiéramos emprender tan ár
uua empresa. Mas no obstante: giremos un 
poco por nuestro pequeño cenlro1 aún 
cuando no hagamos naua más que dar una 
vuelta de rotación. Dicho esto á pasos 
agigant.ados 1 pasemos á. nuestro despacllo 
y veamos lo que contiene un pliego cerra
do que tenemos sobre la. mesa, Abrámosll' : 
,. Alwnlrratlo público y necesidad de la i/l.~tf{_ 

lación del ya8 " 
Desarrollemos nuestro tema, Por C011-

dueto fiuedigno, sabemos que por el allllll

brado público de esta Villa¡ satisface el 
:;\Iunicipio la cantidad de siete mil qllinien
tas pesetaIJ anuales: Pues bien: ¿Si á esta 
cantidau y haciendo un pequeño sacrificio 
la elevase hasta la de diez milI no e pu
diera establecer una pequeña fábrica de 
gas que nos produjese luz mucho más in
tensa¡ y la población tomaría. o! ro rumbo? 

AdolU lB ¿uo es una suma algo rospe · 
table la que hoy se abona para qne pu
diéramos tener un alumbrado br.stall te me
jor que del que hoy gozamos? Creemos qu 
si, ¡;No observam08 ta.mbien, que este ~e 

nos presenta algunas veces con una luz su
mamente ténne, que apenas el traJJseunte 
puede divisar 11)8 objetos como no sea á 
corta di · tancia? Y si esto ,.ncede el.! esUl.,' 
noches ue Estío ¿,qué diremos en las d 
ín\'ieruo, cuando la luna se ncnentra cn
\"Ilf'lta en su negro capúL Ile densas me
bIa.s¡ el vendaval azotando ruertemente 
nueJtras moradas y los aguaceros desple
gan,lo ~n bn.nderas en ademán de regar 1 
~nelo de nuestra comarca'? 

No e:\.ijimos que en época prematura 98 
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